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LUNES 20 DE SEP
Es. 1, 1-6 | Sal. 125 | Lc. 8, 16-18

MARTES 21 DE SEP
Ef4, 1-7. 11-13 | Sal. 18 | Lc. 9, 9-13

VIERNES 24 DE SEP 
Jdt. 15, 8-10; 16, 13-14 o Ga. 4, 4-7 
| Sal. Lc 1, 46-55 | Jn 19, 25-27

SÁBADO 25 DE SEP
Za. 2, 5-9. 14-15 | Sal. Jr. 31 | Lc. 9, 43-45

MIÉRCOLES 22 DE SEP 
Esd.9, 5-9 | Sal. 13 | Lc. 9, 1-6

JUEVES 23 DE SEP
Ag. 1, 1-8 | Sal. 149 | Lc. 9, 7-9
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La lección de la servicialidad gratuita, que trastoca todas las 
consignas de este mundo - ¿a quién se le ocurre decir "quien quiera 
ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos”? -, 
la puede dar Cristo
porque es el que mejor la cumple. Toda su vida está en actitud de 
entrega por los demás: "no he venido a servido sino a servir y a dar 
mi vida por los demás". Es una actitud que manifestará 
plásticamente a sus discípulos cuando le vean ceñirse la toalla y 
arrodillarse ante ellos para lavarles los pies. Pero sobre todo cuando 
en la cruz entregue su vida por la salvación del mundo.
La salvación del mundo vino a través de la cruz de Cristo. Si nosotros 
queremos colaborar con él y hacer algo válido en la vida, tendremos 
que contar en nuestro programa con el sufrimiento y el esfuerzo, con 
la
renuncia y la entrega gratuita. Seguimos a un Salvador humilde, que 
se hizo el último de todos, aparentemente fracasado, el Siervo de 
todos, hasta la muerte. El discípulo no puede ser más que el 
Maestro.
La Iglesia se ha declarado, en el Vaticano II, servidora de la 
humanidad, y no dueña y matrona que lo sabe todo y que exige ser 
servida. Cuando comulgamos en Misa con "el entregado por", 
debemos ir aprendiendo a
ser también nosotros los "entregados por", servidores de los demás.

Por: P. José Aldazábal, sdb

 



Antes de la Procesión de Inicio

Hermanos: Como miembros del Cuerpo místico de Cristo, 
hemos sido convocados para celebrar la Eucaristía, en 
ella: comemos, adoramos y testimoniamos que el Señor 
está vivo y que está entre nosotros.
Domingo tras domingo vamos escuchando la Palabra 
de Dios, que es la mejor escuela de sabiduría y que va 
contrarrestando la mentalidad que el mundo nos inculca, 
y vamos comulgando con el Resucitado, como alimento 
para el camino.

ACTO PENITENCIAL

Comencemos nuestra celebración reconociendo 
que muchas veces no vivimos siguiendo el camino 
del evangelio y, arrepintiéndonos sinceramente, 
pidámosle que nos disponga para celebrar 
dignamente estos santos misterios.

Silencio

+ Señor Jesús, Tú, que eres la plenitud de la verdad y de 
la gracia: Señor, ten piedad.
+ Tú, que te has hecho pobre para enriquecernos a 
nosotros: Cristo, ten piedad.
+ Tú, que has venido para hacer de nosotros tu pueblo 
santo: Señor, ten piedad.
Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna. Amén. Amén.

Ritos Iniciales



HIMNO DE ALABANZA
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, 

damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios 
Padre todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que 
quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra 
súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros: porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que has hecho del amor a ti y a los 
hermanos la plenitud de todo lo mandado en tu santa 
ley, concédenos que, cumpliendo tus mandamientos, 
merezcamos llegar a la vida eterna. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo…

Lectura del libro de la Sabiduría 
2, 12. 17-20

Los malvados dijeron entre sí: “Tendamos una trampa al 
justo, porque nos molesta y se opone a lo que hacemos; 
nos echa en cara nuestras violaciones a la ley, nos 
reprende las faltas contra los principios en que fuimos 
educados. 
Veamos si es cierto lo que dice, vamos a ver qué le pasa 
en su muerte. Si el justo es hijo de Dios, Él lo ayudará y 
lo librará de las manos de sus enemigos. 

Liturgia de la Palabra



Sometámoslo a la humillación y a la tortura, para conocer 
su temple y su valor. Condenémoslo a una muerte 
ignominiosa, porque dice que hay quien mire por él”.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 53

R/. El Señor es quien me ayuda.

Sálvame, Dios mío, por tu nombre; 

Escucha, Señor, mi oración 
y a mis palabras atiende. R/.

Gente arrogante y violenta 
contra mí se ha levantado. 
Andan queriendo matarme. 
¡Dios los tiene sin cuidado! R/.

Pero el Señor Dios es mi ayuda, 
Él, quien me mantiene vivo. 

y te agradeceré, Señor, 
tu inmensa bondad conmigo. R/.  

Lectura de la carta del apóstol Santiago 
3, 16-4, 3

Hermanos míos: Donde hay evidencias y rivalidades, ahí 
hay desorden y toda clase de obras malas. Pero los que 
tienen la sabiduría que viene de Dios son puros, ante 
todo.



Además, son amantes de la paz, comprensivos, dóciles, 
están llenos de misericordia y buenos frutos, son 

cosechan frutos de justicia. 

ustedes? ¿No es, acaso, de las malas pasiones, que 
siempre están en guerra dentro de ustedes? Ustedes 
codician lo que no pueden tener y acaban asesinando. 
Ambicionan algo que no pueden alcanzar, y entonces 
combaten y hacen la guerra. Y si no lo alcanzan, es 
porque no se lo piden a Dios. O si se lo piden y no lo 
reciben, es porque piden mal, para derrocharlo en 
placeres. 
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
2 Ts 2, 14 

 
R. Aleluya, aleluya.

Dios nos ha llamado, por medio del Evangelio, 
a participar de la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 

R. Aleluya.

Lectura del santo Evangelio según san Marcos
9, 30-37

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos atravesaban 
Galilea, pero Él no quería que nadie lo supiera, porque 
iba enseñando a sus discípulos. Les decía: “El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le 
darán muerte, y tres días después de muerto, resucitará”. 



Pero ellos no entendían aquellas palabras y tenían 
miedo de pedir explicaciones. Llegaron a Cafarnaúm, y 
una vez en casa, les preguntó: “¿De qué discutían por el 
camino?”. Pero ellos se quedaron callados, porque en el 
camino habían discutido sobre quién de ellos era el más 
importante. Entonces Jesús se sentó, llamó a los Doce 
y les dijo: “Si alguno quiere ser el primero, que sea el 
último de todos y el servidor de todos”. 
Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos, 
lo abrazó y les dijo: “El que reciba en mi nombre a uno de 
estos niños, a mí me recibe. Y el que me reciba a mí, no 
me recibe a mí, sino a aquel que me ha enviado”. 
Palabra del Señor.
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por 
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al 
cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y Del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas. 



Creo en la Iglesia, que es una, Santa, Católica y 
Apostólica. 

los pecados.
Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo 
futuro. Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presidente: Con fe oremos juntos al Padre y 
pidámosle sabiendo que somos los niños de Dios, y 
que Él con amor nos escucha.  
+ Por la Iglesia, por el Papa Francisco, los Obispos, 
Presbíteros, Diáconos, Religiosos y Religiosas para que 
siempre sean testimonio de un Cristo vivo entre nosotros.  
Oremos.

R/.  Escucha, Padre, nuestra oración.
+ Por el gobierno de nuestro país y los gobiernos del 
mundo entero, para que recuerden siempre que el poder 
viene de Dios y busquen allí su fuerza.  Oremos.
+ Por los que sufren del cuerpo y del alma; para que 
en todo momento sientan la cercanía y misericordia del 
Señor y puedan sobrellevar la enfermedad. Oremos.
+ Por los que estamos aquí reunidos celebrando este 
banquete; para que alimentados del Cuerpo y Sangre 
de Cristo y de su Palabra, trabajemos con ilusión en la 
construcción del Reino de Dios. Oremos.
Presidente: Dios Padre nuestro con alegría 
continuamos porque sabemos que tú quieres el mejor 
bien para nosotros y sabes cuánto necesitamos. 
Acoge los deseos de nuestros corazones y ayúdanos 
Jesucristo nuestro Señor.  R/. Amén.



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta benignamente, Señor, los dones de tu pueblo, 
para que recibamos, por este sacramento celestial, 
aquello mismo que el fervor de nuestra fe nos mueve 
a proclamar. Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

A quienes alimentas, Señor, con tus sacramentos, 
confórtanos con tu incesante ayuda, para que en 
estos misterios recibamos el fruto de la redención 
y la conversión de nuestra vida. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

BENDICIÓN FINAL Y ENVÍO

Liturgia Eucarística
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